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    Lee el libro que dio inicio a todo




    Robert Kiyosaki ha desafiado y cambiado la forma en que piensan sobre el dinero decenas de millones de personas alrededor del mundo. Debido a opiniones que a menudo contradicen la sabiduría tradicional, Robert se ha ganado la reputación de autor candoroso, irreverente y valeroso. Es considerado en el mundo entero como un defensor apasionado de la educación financiera.




    Padre Rico, Padre Pobre…




    Destruirá el mito de que para volverte rico debes tener ingresos elevados




    Desafiará la creencia de que tu casa es un activo




    Les mostrará a los padres por qué no pueden confiar en que el sistema escolar les enseñará a sus hijos lo necesario sobre el dinero




    Definirá de una vez por todas lo que es un activo y lo que es un pasivo




    Te dirá qué enseñarles a tus hijos sobre el dinero para que alcancen el éxito financiero en el futuro




    Padre Rico, Padre Pobre, ¡el libro número 1 de finanzas personales de todos los tiempos!




    ¡Ordena tu ejemplar hoy mismo en richdad.com!




    RICH DAD
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    Prólogo


    de Robert Kiyosaki




    Adoro mis tarjetas de crédito




    A finales de la década de los ochenta asistí a un seminario para alcanzar el éxito financiero. El instructor era un joven y carismático orador que no dejaba de hablar de los peligros de la deuda ni de repetir: “La deuda es mala. La deuda es tu enemiga. Sal de deudas en cuanto puedas”. Al mirar alrededor vi que en el salón había aproximadamente 50 personas y que la mayoría asentía con la cabeza.




    Poco antes del descanso, el joven orador dijo: “De acuerdo, ¿están listos para cortar sus lazos con la esclavitud de la deuda?” Casi todos asintieron. “Si están listos para cortar los lazos, pónganse de pie, saquen sus tarjetas de crédito y levántenlas para que todos puedan verlas.” La mayoría de los asistentes se puso de pie de inmediato, pero varios, incluyéndome, sólo miramos alrededor preguntándonos si deberíamos hacer lo mismo o no. Poco a poco, los que estábamos sentados nos fuimos poniendo de pie. Pensé que, como había pagado por el seminario e invertido tanto tiempo, tal vez debería continuar con el proceso para ver qué podía aprender. Sostuve mi tarjeta de crédito nivel oro frente a mí y una asistente con una sonrisa en el rostro me entregó unas tijeras. “Muy bien, alumnos, corten sus tarjetas por la mitad”, indicó el instructor. Entonces escuché el sonido de las tijeras cortando el plástico y, al mismo tiempo, varias personas dieron alaridos conmocionadas, otras gruñeron y otras incluso lloraron. Yo corté mi tarjeta y me quedé en silencio, atontado, a la espera de que algún tipo de iluminación me embargara. Pero no sucedió nada, sólo continué como anestesiado. Aunque había tenido problemas con las tarjetas de crédito a finales de los setenta, cuando mi negocio de carteras de nailon y Velcro se empezó a desmoronar, tiempo después saldé mi deuda y empecé a usar mis tarjetas de una forma más responsable. Por eso no tuve la misma reacción catártica que algunas de las otras personas que cortaron las suyas por la mitad.




    Menos de una semana después llegó por correo el remplazo de mi tarjeta de crédito oro y yo, muy feliz, volví a usarla. A pesar de que después de cortar la otra tarjeta en el seminario no tuve una epifanía, este ejercicio me concientizó más respecto al gran problema que puede representar el uso y el abuso del crédito en la vida de una persona. Hoy en día veo con frecuencia a muchos mal llamados expertos financieros que proclaman lo mismo que aquel instructor dijo hace años: “Sal de deudas”, “Corta tus tarjetas de crédito por la mitad”, “Mete tus tarjetas al congelador”. Estos consejos me causan problema porque, en buena parte, tienden a echarle la culpa a la tarjeta en lugar de a la falta de control y de educación financiera del usuario de la misma. Culpar a una tarjeta de crédito por las dificultades económicas de alguien es como decir que mis palos de golf son la razón de mi buen puntaje.




    El crédito y la deuda son temas muy importantes en la vida de toda persona. Hoy en día las empresas de tarjetas de crédito buscan con insistencia a los jóvenes que todavía estudian, y esto hace que me pregunte: ¿Por qué no les enseñan a los chicos sobre el dinero en la escuela? ¿Por qué todavía tenemos que esperar a que estén fuertemente endeudados por culpa de los préstamos estudiantiles para comprender que hay un problema? Si le preguntas a la mayoría de los jóvenes cuál es la diferencia entre el crédito y la deuda, dudo que puedan responder correctamente, y a pesar de todo permitimos que los usureros profesionales eduquen a nuestra juventud.




    La deuda o crédito al consumo se ha expandido en Estados Unidos y en otros países del mundo. En 1990 el consumidor estadounidense tenía una deuda de 200,000 millones de dólares en tarjetas de crédito. En 2008 la deuda aumentó a más de 957,000 millones, pero sufrió un ajuste y descendió a 800,000 millones, cifra que sigue siendo abrumadora. Esto, sin embargo, no incluye la deuda nacional —Estados Unidos es el país más endeudado del planeta— ni la deuda a la que están expuestas muchas instituciones financieras en todo el mundo. Y todos sabemos que uno no puede extender el crédito fácil por siempre. Cuando los países solicitan que les paguen sus préstamos a pesar de que ni la gente ni las organizaciones pueden saldar sus deudas y el crédito se restringe, surgen problemas financieros inmensos que terminan afectando el saldo de nuestra tarjeta de crédito personal.




    Pero entonces, la deuda y el crédito ¿son tan malos como aseguran muchos expertos financieros? En absoluto. La deuda y el crédito son poderosas herramientas financieras que le han permitido a mucha gente en todo el mundo disfrutar del nivel de vida más elevado de la historia. Si no hubiera deuda y crédito, no tendríamos grandes ciudades, industrias colosales, aerolíneas llevándonos a todos los países, complejos vacacionales donde relajarnos, excelentes alimentos en restaurantes de primera, automóviles nuevos, hogares cómodos ni tantas opciones de entretenimiento.




    Y entonces, si la deuda y el crédito no son negativos, ¿dónde está lo malo? En mi opinión, lo malo es la falta de educación financiera y de responsabilidad fiscal. Creo que es una tragedia que la generación de mis padres, la de la Segunda Guerra Mundial, le haya dejado una deuda masiva a mi generación, y que mi generación, la de la Guerra de Vietnam, les haya hecho lo mismo a sus hijos. Dicho de otra forma, aunque abusar de las tarjetas de crédito personales es una irresponsabilidad, la enorme factura que cada generación le pasa a la siguiente es una desvergüenza todavía mayor.




    ¿Cómo van a pagar los jóvenes nacidos en el nuevo milenio por la irresponsabilidad fiscal de varias generaciones? No tengo idea. Una forma de continuar pagando toda esta deuda consiste en seguir expandiendo el crédito y alentando a la gente a gastar más y más. En la edición del 28 de junio de 2008 de la revista Time se publicó un artículo sobre las escuelas que ahora envían a los alumnos a excursiones en centros comerciales, distribuidoras automotrices, supermercados y puntos de venta de comida rápida. ¿Por qué? Bien, la primera razón es que, como a nuestras escuelas las han despojado de recursos, no pueden darse el lujo de enviar a los niños a zoológicos, museos o eventos culturales. En cambio, muchos negocios tienen recursos y están dispuestos a pagar las excursiones para empezar a entrenar a sus nuevos clientes cuando aún están en la escuela. En otras palabras, mientras todos sigamos consumiendo y usando el crédito para adquirir más deuda, la economía crecerá y se podrán pagar las facturas de las generaciones pasadas. Aunque quizá esto sea bueno para los negocios y mantenga la economía del crédito y la deuda a flote, a mí me parece riesgoso e irresponsable desde la perspectiva financiera.




    La buena noticia es que a pesar de que no podemos controlar nuestra insensatez a nivel nacional, sí podemos asumir el control de nuestras finanzas personales. Una de las lecciones más importantes que recibí de padre rico fue el conocimiento profundo de la existencia de la deuda buena y la deuda mala. Dicho llanamente, padre rico decía: “La deuda buena te vuelve rico y la deuda mala te vuelve pobre”. Por desgracia, la mayoría de la gente que cortó sus tarjetas de crédito en el seminario al que asistí sólo tenía deuda mala. Y lo peor es que el instructor que dirigía el seminario sólo conocía este tipo de deuda y no tenía idea de que también hay deuda buena. Para él, todo compromiso era desfavorable, pero la verdadera causa de la administración deficiente es la falta de educación financiera.




    Este libro es sumamente importante porque es necesario ser responsable en el aspecto financiero y aprovechar el poder del crédito y de la deuda con astucia. Antes de dejar que te pierdas en su lectura, me gustaría compartir contigo tres lecciones que me enseñó mi padre rico hace años:




    1 .Es más fácil hacerse de una deuda mala que de una buena. Si alguna vez has intentado obtener un préstamo para comprar un inmueble y rentarlo, o para echar a andar un negocio, ya sabes lo difícil que es que alguien te preste dinero para invertir. Sin embargo, si quieres un préstamo para comprar un automóvil o necesitas una nueva tarjeta de crédito, te será muy sencillo conseguir crédito y dinero, o endeudarte, aun si tu historial es pésimo.




    2. La deuda mala dificulta conseguir deuda buena. Si tienes demasiada deuda mala y quieres empezar a aprovechar el poder de la deuda y del crédito de una forma más inteligente, como para iniciar un negocio o invertir en un inmueble y rentarlo, la deuda mala te dificultará conseguir deuda buena y, por lo tanto, generar riqueza. Este libro es importante porque deshacerte de la deuda mala es un paso esencial hacia la generación de riqueza y la libertad económica.




    3. Los deudores se pueden volver ricos más rápido que los ahorradores. Mucha gente cree que ahorrar es mejor que pedir prestado. De hecho, conozco a muchos que trabajan arduamente para ahorrar y salir de deudas, pero la verdad es que quienes hacen esto se quedan rezagados y no alcanzan a quienes piden prestado y se endeudan.




    Permíteme ilustrar esta afirmación con un ejemplo. En 2002 Kim, mi esposa, compró un edificio comercial en aproximadamente ocho millones de dólares. Dio un enganche de un millón y pidió prestados siete. El enganche venía de ganancias acumuladas gracias a sus otras inversiones, así que, técnicamente, esta compra de ocho millones fue una inversión de cero o “de saliva”.




    Por sí sola, esta inversión lleva aproximadamente 30,000 dólares mensuales al bolsillo de mi esposa. Mucha gente no gana esta cantidad en un año, pero la empresa privada de Kim lo genera en un mes.




    A menudo le pregunto a la gente que ahorra y que está en contra de la deuda: “¿Cuánto tiempo te tomaría ahorrar siete millones de dólares?” Pero para muchos esta cifra es completamente irreal. Luego le pregunto a Kim cuánto tiempo le tomó pedir prestados siete millones y su respuesta es: “Me tomó dos semanas. Como era una inversión fabulosa en bienes raíces, varios banqueros querían darme el dinero”.




    Este ejemplo explica por qué un deudor se puede volver rico más rápido que un ahorrador. Pero además, mientras el deudor se enriquece, el ahorrador es cada vez más pobre porque debido a la inflación y a la irresponsable impresión de más y más billetes, los dólares ahorrados se devalúan cada año. El valor de los bienes raíces del deudor, en cambio, suele aumentar. El ahorrador pierde mientras los inversionistas en bienes raíces ganan.




    El libro de Garrett Sutton es notable porque, te guste o no, la deuda es una poderosa fuerza en la actualidad. Las personas sagaces en el aspecto financiero la están aprovechando para volverse ricas, mientras que quienes carecen de educación en este ámbito o son irresponsables la usan para destruir su propia vida. En este mundo hay deuda buena y deuda mala. Es fundamental que la gente aprenda la lección primordial sobre cómo minimizar esta última y aprovechar la deuda buena a su favor, en especial en este planeta en que la situación económica cambia constantemente.




    Después de cortar por la mitad mi tarjeta de crédito hace años, comprendí cuán relevantes habían sido las enseñanzas de mi padre rico sobre la deuda y el crédito. Ese día en el seminario comprendí que muchos de los participantes necesitaban destruir sus tarjetas, pero cortar tarjetas de crédito no necesariamente te volverá más rico. Una tarjeta es una herramienta muy poderosa y por eso yo adoro la mía y prefiero contar con su fuerza que quedarme desprotegido, pero estoy consciente de que para tener una vida más plena es necesario aprender a respetar y aprovechar el poder de la deuda y el crédito.
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    Capítulo 1




    INTRODUCCIÓN


    AL SISTEMA CREDITICIO




    La lucha por una oportunidad




    Donny protegía a su país. Era bombero y estaba entrenado para luchar contra grandes incendios forestales; su trabajo consistía en viajar por el país para proteger a la gente y los inmuebles de los embates de la naturaleza. Los estadounidenses podían ocuparse de sus asuntos cotidianos y dormir tranquilos con sus familias por la noche porque Donny y su unidad de bomberos, expertos en incendios forestales, protegían los bosques y los hogares. Evidentemente, Donny se sentía orgulloso de saber que lo que hacía era importante.




    El joven se acababa de graduar de la universidad y, al igual que la tercera parte de todos los recién graduados, tenía deudas por un préstamo estudiantil: debía más de 20,000 dólares. Asimismo, como sucede con más de la mitad de todos los estudiantes universitarios, tenía más de dos tarjetas de crédito con un saldo por pagar de más de 2,000 dólares en cada una. En el caso de Donny, el total ascendía a 4,500 dólares. La primera tarjeta tenía fuertes cargos que Donny aprobó para impresionar a una chica, una destacada compañera de la universidad. La relación no duró, pero la deuda sí. Su segunda tarjeta era de una cadena nacional de tiendas departamentales. Cuando la solicitó, le dieron un descuento de 10% en todo lo que comprara en la tienda, así que seguía pagando varias camisas que ya ni siquiera usaba.




    Recientemente Donny había solicitado financiamiento para la compra de una Ford F150 nueva porque era una camioneta genial y necesitaba tenerla. Estaba seguro de que podría cumplir con todas las mensualidades porque el departamento de incendios local le pagaba con la eficiencia de un reloj.




    Un día Donny fue enviado a luchar contra un inmenso incendio de verano en Oregón: una misión más, otro trabajo por hacer. Hasta ese momento, a pesar de tener que atender un incendio, el joven bombero siempre había recibido sus facturas y realizado sus pagos a tiempo. En esta ocasión, sin embargo, se encontró polvo blanco en un sobre de la oficina postal local: era ántrax. La oficina postal tuvo que cerrar tres semanas para que se investigara la situación concienzudamente, y el correo no se movió durante seis semanas más.




    Donny no recibió sus facturas. Mientras tanto, el incendio de Oregón continuaba amenazando los pueblos y los inmuebles en todas direcciones. El joven estuvo en la línea de fuego durante prácticamente todo el verano y, al igual que todos los otros bomberos de su unidad, dio por hecho que los acreedores estarían al tanto de la situación y le darían un periodo de gracia para realizar sus pagos porque, después de todo, estaba sirviéndole al país.




    Sin embargo, a los acreedores no les importó lo que estaba haciendo Donny y ahora tenía dos mensualidades retrasadas en sus facturas, eso era lo único que importaba. Las explicaciones, fueran razonables, justificadas o válidas, sólo eran excusas, y las excusas no sirven.




    La tarjeta de crédito de Donny tenía la Cláusula de Incumplimiento Universal (Universal Default Clause), una de las trampas de crédito más odiosas que existen. Tiempo después, esta cláusula fue restringida por la Ley de Tarjetas de Crédito (Credit CARD Act), pero fue demasiado tarde para Donny. Por el hecho de retrasarse un solo día en cualquier pago, para cualquier acreedor, la empresa emisora de las tarjetas de crédito podía cobrarle una multa por incumplimiento de hasta 29.99% sobre el saldo existente. En el caso del bombero, esto significó pagar 2,500 dólares adicionales al año por retrasarse un mes con la factura de un acreedor distinto al emisor.




    Como Donny dejó de realizar dos pagos de su financiamiento mientras luchaba contra el abrumador incendio de Oregón, su F150 fue embargada, y como acababa de adquirirla, la deuda excedía por mucho el bajo valor generado de forma artificial que se le asignó en la subasta.




    Finalmente los bomberos lograron controlar el horrendo incendio forestal de Oregón. Donny y muchos otros volvieron a sus lugares de origen tras cumplir una difícil misión, y para agradecerles, el sistema institucional financiero desató un torrente de tiburones recaudadores de deuda que atacaron a los héroes que regresaban a sus hogares.




    Los bomberos estaban indignados. Habían ido a servir a su país y el correo se retrasó por razones ajenas a ellos; lo más apropiado habría sido que el sistema fuera un poco más flexible. Si hubieran sido militares, la Ley de Ayuda Civil para Militares en Servicio (Servicemembers Civil Relief Act) los habría protegido de los tiburones del crédito. ¿Por qué no amparar a los bomberos de la misma manera? Pero no, a los acreedores no les importó, tenían reglas y estándares, y además ganaban muchísimo dinero cuando la gente se tardaba en pagarles. Algunos de los bomberos se vieron forzados a declararse en quiebra, otros perdieron sus hogares, para muchos, el futuro se retrasó fuertemente. Varios les escribieron a sus congresistas y solicitaron ayuda para protegerse de la ingratitud de las instituciones de crédito de la nación, pero no fueron atendidos porque los bomberos no contribuían individualmente con el Congreso. Al menos no de la manera que lo hacen las empresas de tarjetas de crédito, las arrendadoras, los bancos y otros prestadores que invierten millones y millones de dólares para influir en esta institución. Los bomberos no tenían forma de competir.




    Donny se vio obligado a declararse en quiebra y los siguientes siete años fueron una especie de infierno financiero. En el historial crediticio del bombero había una mancha negra que le preocupaba y a la que todos los días trataba de sobreponerse. Empezó a tener problemas para que le aprobaran más crédito, y cuando llegaban a otorgárselo, tenía que pagar intereses muy elevados.




    Y todo por el privilegio de servirle a su país.




    Para jugar el juego del crédito




    A Dewey le gustaba jugar para beneficiarse. Si surgía una oportunidad para sacar provecho de una situación o de alguien más, la tomaba, en especial si se trataba de dinero fácil y nada de trabajo.




    Recientemente Dewey se empezó a dedicar a los tratos con tarjetas de crédito y cuentas bancarias nuevas. Es a lo que el FBI llama robo de identidad, uno de los crímenes con mayor crecimiento en Estados Unidos. Dewey, sin embargo, prefería llamarlo “solicitud selectiva de préstamos”. Era una actividad tan sencilla y lucrativa, que habría deseado enterarse de ella antes.




    Dewey se enteró de que bastaba conseguir el número de seguridad social y cierta información personal básica de alguien para abrir una cuenta bancaria y obtener una tarjeta de crédito a su nombre. Es decir, las cuentas se abrían a nombre de alguien que no tenía la menor idea de lo que sucedía, y a quien realmente le servían y beneficiaban era a Dewey, quien iba de ciudad en ciudad haciendo uso de su especial talento.




    Dewey acababa de obtener la información personal de un señor mayor llamado John Logan. Fue muy sencillo. Le llamó al señor y fingió ser representante de una empresa de servicios, le dijo que necesitaba la información para actualizar los archivos de la empresa. El señor Logan fue demasiado amable, abierto y comunicativo.




    Un amigo de Dewey falsificaba licencias de conducir a la perfección y tenía un negocio cuya clientela la conformaban los adolescentes menores de edad que querían ir de bar en bar. Ahora, sin embargo, su mercado eran los pillos como Dewey. La licencia de conducir tenía la información de John Logan, pero la fotografía de Dewey, además de una dirección, controlada también por el estafador. Este documento bastó para que Dewey pusiera su plan en acción. Abrió una cuenta a nombre de John Logan, pagó algunas facturas de poca importancia y conservó un buen crédito durante algún tiempo; luego sacó una tarjeta, también con el nombre del señor Logan, y todo estuvo listo para encender la mecha de la bomba de crédito.




    Dewey usó la tarjeta para comprar todos los aparatos electrónicos que el límite de crédito le permitió. Televisiones, estéreos y computadoras, todo lo que podría traficar rápidamente y que le daría dinero en efectivo a cambio. No sintió ningún remordimiento. Las empresas de tarjetas de crédito y la cadena nacional de ventas de electrónicos al menudeo ganaban más que suficiente, así que soportarían el embate. Y si ellos soportaban, también el viejo señor Logan lo haría.




    El estafador usó la cuenta bancaria para hacer una gran cantidad de cheques a nombre de varios comercios pequeños de la ciudad. Lo hizo en fin de semana porque los bancos están cerrados y las tienditas no tienen la posibilidad de verificar la disponibilidad de recursos. En todos los comercios registraron la información de la licencia de conducir de John Logan y, mientras tanto, Dewey llenaba un camión de mudanzas rentado, con todos los artículos que compró a nombre del anciano.




    Para cuando los cheques empezaron a rebotar, él ya estaba a cientos de kilómetros de distancia preparándose para su siguiente “solicitud de préstamo selectiva”.




    Las empresas de tarjetas de crédito absorbieron los cargos y se los cobraron a otros consumidores en todo el mundo a través de un aumento de precios, pero los pequeños comercios defraudados no tuvieron tanta suerte: en cuanto le entregaron los artículos a Dewey, perdieron el dinero pagado a los proveedores.




    A John Logan también le salió carísimo el fraude. Incluso cuando uno es inocente, la cantidad de llamadas de los acreedores y las agencias de cobranza siempre te pasan la factura. El estrés financiero y emocional provocado por el robo de identidad puede abrumar a muchos y el señor Logan no fue la excepción: sufrió un ataque cardiaco y murió poco después.




    Las historias de Donny y Dewey ilustran los extremos y la ironía de los problemas de crédito y débito que enfrentan muchos estadounidenses.




    La industria crediticia trabaja de manera activa para atraer con su promesa de crédito a todo tipo de clientes nuevos, en especial a los jóvenes y a quienes carecen de experiencia. Los críticos de esta industria afirman que sus agresivas prácticas son casi una forma de usura predatoria y que se aprovecha de forma injusta de quienes no deberían solicitar préstamos. Independientemente de cuál sea el caso, la amplia disponibilidad de crédito alienta a dos tipos de personas a solicitarlo: quienes son como Donny y quienes son como Dewey.




    Donny acaba de salir de la universidad cargando una deuda por varios préstamos estudiantiles, dos tarjetas de crédito y los pagos de una camioneta. Apenas comienza su carrera y ya está al borde del abismo crediticio. Si deja de trabajar un instante, se mete en problemas. Dewey, en cambio, siempre trata de sacar ventaja, ya encontró una carrera en la que puede aprovechar la disposición de la industria del crédito para prestar dinero, y de esta forma puede seguir causando problemas. Para combatir a los Dewey del mundo, la industria del crédito responde con las reglas y la inflexibilidad que empujan a los Donny hacia el abismo. Dejas de pagar una sola vez, por cualquier razón, ya sea ántrax o las vacas que se atraviesan en la carretera y retrasan al correo, y la maquinaria del crédito negativo empieza a molerte. Luego sobreviene la caída libre que termina arruinando la vida de muchos.




    La mayor ironía de este esquema es la manera en que la industria del crédito trata a cada individuo. Los actos de Dewey representan un costo más del negocio, la industria conoce su fraude y lo toma en cuenta en su presupuesto como un gasto. Este costo, a su vez, se extiende a toda la industria, y millones y millones de consumidores tienen que pagar por él a través de tarifas más elevadas.




    Donny, en cambio, es un individuo digno y tiene un comportamiento ético, pero resulta la víctima de las circunstancias, es una víctima de la actividad de negocios crediticia. Según los expertos, le dieron una oportunidad, un día no pagó a tiempo, y por eso merece ser castigado hasta que la industria del crédito pueda volver a confiar en él.




    Así pues, si se quiere ganar el juego del crédito en este mundo de cabeza, en el que el fraude es sólo un costo y la distracción se convierte en delito, es importante conocer las reglas, las motivaciones y el mapa del camino.




    Antes que nada, veamos qué es lo que nos motiva a endeudarnos.


  




  

    Capítulo 2




    LA PSICOLOGÍA


    DE LA DEUDA




    Antes de abordar las reglas de la deuda y de cómo ganar en el juego del crédito es necesario entender la psicología de la deuda. ¿Cuáles son las motivaciones para endeudarse? ¿Por qué algunas personas son incapaces de manejar la deuda? ¿Cuál es la relación entre la deuda y la autoestima?




    Si la deuda, o crédito al consumo, asciende a casi billones de dólares; si anualmente un millón de hogares se declara en quiebra (más o menos, depende del año), y si la tasa para el ahorro es tan baja, ¿por qué acumulamos deudas como si el mañana no existiera?




    Por experiencia sé que hay cinco perfiles de prestatarios:




    Los que desean




    Los que desperdician




    Los que quieren




    Los que se quejan




    Los ganadores




    Más adelante verás que los tres primeros perfiles suelen empalmarse. Los ganadores, el quinto perfil, son quienes sobrevivieron y dejaron atrás las dificultades de las primeras cuatro categorías, o quienes fueron ganadores desde el principio. Este libro te enseñará a ser un ganador en el juego del crédito.




    Los que desean




    Los que desean son los optimistas del juego. Tienen la gozosa idea de que merecen cosas buenas y tienen que ser como los vecinos de enfrente. Creen que será fácil pagar lo que se les antoje. En su feliz mundo de ensueño prevalece el optimismo crediticio, y esto les permite enfocarse en los pagos mensuales en lugar de en la deuda total. Les parece que un pago de 20 dólares aquí y otro de 75 por allá es algo fácil de cumplir. No se enfocan en la deuda completa en que incurrieron, la cual asciende a miles de dólares y tiene tasas de interés abrumadoras. Están convencidos de que podrán cubrir sin problema las facturas cuando llegue la fecha de pago.




    Estas falsas percepciones sobre lo que es manejable se vuelven extremadamente problemáticas en la época de gastos navideños, en especial porque uno tiene la sensación de que las facturas se deberán pagar hasta el año siguiente. Los que desean son optimistas y se ven a sí mismos en un mejor empleo y recibiendo mayores ingresos el próximo año; imaginan un futuro en el que todas las dificultades económicas se resolverán.




    Pero desafortunadamente no todos los deseos se vuelven realidad.




    Los que desperdician




    Los que desperdician gastan dinero como una forma de escape. Tienen problemas de autoestima y usan sus recursos para comprar cosas para sentirse mejor, mitigar su estrés y huir de sus dificultades. En una sociedad en la que nuestra masiva y penetrante publicidad manipula con facilidad el comportamiento, no hay nada como la sensación de poseer algo nuevo. O al menos eso es lo que nos hacen creer los anunciantes. Un automóvil, una camioneta, una televisión o unas vacaciones pueden dar fin a la vacuidad interior… por un tiempo. Pero cuando la sensación de vacuidad regresa, todavía hay facturas por pagar.




    Los que desperdician seguirán gastando a pesar de todo. La industria de las tarjetas de crédito alienta a la gente, o más bien la programa, para que compre ahora (y a los que desperdician para que sientan ahora) y pague después, y por eso muchos continuarán firmando para recibir más crédito. De pronto, quienes desperdician se encuentran atrapados en una vida de deuda revolvente. Como tienen baja autoestima, lo más común es que se declaren en quiebra y regresen a sus desafortunadas técnicas de administración económica, las cuales consisten en el alivio que proveen las compras al menudeo a corto plazo y la aflicción de sus deudas a largo plazo.




    Los que quieren




    Uno de los estudios más interesantes publicados en los anuarios de psicología es el del Malvavisco de Stanford. Este estudio dio inicio en la década de los sesenta y fue conducido por Walter Mischel, un investigador de psicología de la Universidad Stanford. El estudio se centra en la importancia de la autodisciplina para el éxito en el futuro.




    En el estudio se le ofrecieron opciones a un grupo de niños hambrientos de cuatro años. Podían recibir un malvavisco en ese momento, pero si esperaban 15 o 20 minutos mientras el investigador hacía un mandado, podrían recibir dos.




    Un tercio de los niños se comió el malvavisco de inmediato. Otros esperaron un poco más, y otro tercio esperó los 15 o 20 minutos completos que tardó el adulto en regresar.




    Tiempo después, cuando los niños salieron de la preparatoria, se realizó un estudio de seguimiento que arrojó información muy interesante. Los que pidieron el primer malvavisco y lo comieron al instante tenían menos confianza en sí mismos y les costaba trabajo posponer la satisfacción inmediata a cambio de alcanzar metas a largo plazo. Sus impulsos eran incontrolables y los habían conducido a matrimonios fallidos, poca satisfacción laboral e ingresos menores.




    Quienes resistieron y postergaron la satisfacción inmediata para recibir dos malvaviscos eran más productivos y positivos en la vida. La capacidad de postergar la satisfacción a cambio de alcanzar metas les había permitido obtener mayores ingresos, matrimonios más duraderos y mejor salud.




    El problema en nuestra sociedad es el fomento activo de la satisfacción inmediata. “Hágalo a su manera.” “Lentes —o el producto que sea— en menos de una hora.” “Compre ahora y pague después.” Éstos son algunos de los mensajes que recibimos constantemente. ¿Acaso te sorprende que quienes tienen mala disciplina se sientan atraídos a la indulgencia de la satisfacción inmediata?




    Los que quieren, lo quieren ahora, y la industria crediticia atiende ese deseo. Pero luego, el asunto de pagar todo después se vuelve un problema inevitablemente.




    Los que se quejan




    Los que se quejan empezarán a leer este libro y luego lo dejarán porque les parecerá demasiado difícil, porque sentirán que no va a funcionar o porque creen que la suerte está echada en su contra. Tal vez lean montañas de información sobre el crédito y las finanzas personales, pero en lugar de actuar, seguirán enfocados en lo negativo. Cuando alguien les presente una respuesta o una solución, la analizarán en detalle para encontrar lo que no funciona.




    Los que se quejan tal vez despotriquen contra la calificadora FICO, contra los acreedores, los bancos… o contra los tres. Aunque quizá tengan preocupaciones legítimas respecto a la imparcialidad del sistema crediticio, invierten todo su tiempo en luchar contra él en lugar de buscar una solución.




    Los ganadores




    Lo creas o no, a pesar de lo mucho que hemos criticado la industria del crédito, existe la posibilidad de obtener enormes ganancias si aprendes a usarla en tu beneficio.




    Los ganadores saben esto o tal vez lo aprendieron gracias a la forma en que los educaron. Es posible que sus padres les hayan enseñado, o quizá leyeron Padre Rico, Padre Pobre, El cuadrante de flujo del dinero u otros libros similares. Independientemente de la forma en que hayan obtenido ese conocimiento, la fórmula puede ser muy satisfactoria. Pero primero mencionemos algunas verdades evidentes:




    1. Los bancos hacen dinero al prestar dinero, ése es su negocio y todos lo sabemos.




    2. Los bancos pueden perder dinero si les prestan dinero a gente o a proyectos que no les pagarán y por eso tienen que ser cuidadosos. La crisis financiera que inició en 2008 nos dejó algunas lecciones importantes. Como les sucede a todos, si se endeudan demasiado, tendrán dificultades.




    3. A los bancos les gusta hacer préstamos cuando tienen una garantía o colateral porque quieren echarle la mano encima a algo tangible y real para garantizar el pago en caso de que el prestatario no cumpla. Al igual que todos nosotros, deben ser cuidadosos y evaluar con detenimiento la prenda en garantía.




    Pero además de estas verdades evidentes, hay otra realidad que rara vez se menciona:




    4. En el caso de ciertos préstamos, los bancos no se quedan con la mayor tajada. Los ganadores en el juego del crédito que entienden el sistema y lo usan a su favor obtienen mucho más dinero de lo que los bancos podrían imaginar. En especial con algunos préstamos para la adquisición de bienes raíces.




    Comprender esta verdad evidente tan poco discutida puede ayudarte a ganar mucho dinero también. Los bancos se llevan su tajada al prestar dinero, pero tú puedes obtener una cantidad muchísimo mayor si solicitas préstamos para proyectos adecuados y por las razones correctas.




    Tal vez en este momento pienses que los bienes raíces y los préstamos garantizados de los bancos son algo totalmente distinto a las ofertas de las tarjetas de crédito, pero no es así.




    Hace algunos años, un socio y yo encontramos un terreno de poco más de 4,000 metros cuadrados de tierra baldía con vista a la autopista, en Silver Springs, Nevada. El dueño necesitaba 5,000 dólares con urgencia y no tenía tiempo para solicitar un financiamiento bancario típico. Entonces las tarjetas de crédito llegaron al rescate. Mi socio y yo sabíamos que ambos podíamos enfrentar un cargo adicional de 200 dólares mensuales para pagar el préstamo en un periodo razonable, así que cada uno dispuso de 2,500 en efectivo con la tarjeta y compramos el terreno.




    En este caso, la empresa de las tarjetas de crédito obtuvo una cantidad razonable de dinero porque nos cobró sus típicas altas tasas de interés, pero nosotros ya pagamos la cantidad principal. Además, compramos el terreno a un precio aceptable y luego lo vendimos y obtuvimos muy buenas ganancias. Dicho de otra forma, usamos nuestras tarjetas para generar mucho más dinero del que ganó la empresa que las emitió.




    Eso es lo que hacen los ganadores del juego del crédito, y también es el propósito de este libro. Deshacerse de los hábitos negativos, limpiar tu historial crediticio y empezar a usar las tarjetas de una forma positiva que te favorezca.




    Pero antes de empezar a ganar, pensemos en tu salud.


  




  

    Capítulo 3




    LOS EFECTOS DE LA DEUDA EN LA SALUD




    Enfermo por la deuda




    La gente endeudada sabe que deber dinero te puede enfermar porque todo lo relacionas con ello. Planeas de acuerdo con la deuda, piensas en ella y no dejas de preocuparte. Si rastreamos nuestro alto nivel de estrés, muchos llegamos directo a un fuerte endeudamiento. Gracias a un estudio de la Universidad del Estado de Ohio se descubrió que la gente con niveles altos de estrés relacionados con deudas elevadas tenía muchos más problemas de salud que quienes debían menos. Asimismo, el estudio demostró que el nivel de deuda en tarjeta de crédito y su relación con los ingresos también jugaba un papel importante: quienes debían mucho más de lo que ganaban, mostraban problemas de salud más exacerbados.




    La deuda tiene un impacto en la salud física y mental, así como en nuestras relaciones personales. A menudo se dice que el índice de divorcio es de más de 50% y que la razón más común para divorciarse son las dificultades financieras. Las parejas pelean más por el dinero que por cualquier otra causa.




    El estrés, la ansiedad y la depresión son comunes entre la gente que debe cantidades de dinero bastante incómodas. Los sentimientos de culpa, vergüenza y fracaso tienen un impacto en la autoestima y hacen que la gente se sienta impotente, incapaz de controlar la situación. A esto se suma el miedo de lo que sucederá si no se puede pagar el adeudo, la agresividad de muchos acreedores y recaudadores, y la presión constante de seguir gastando. No resulta sorprendente que algunos estadounidenses terminen suicidándose para dar fin a esa sensación de caída libre en espiral.




    El estrés provocado por las deudas también puede tener como resultado el abuso de sustancias y los problemas de salud que lo acompañan, por ejemplo, aumento del riesgo de desarrollar el comportamiento violento relacionado con esta actividad. Asimismo, mucha gente reacciona frente al estrés con un abuso indiscriminado de alcohol o de medicamentos recetados.




    El gasto se ha convertido en un problema enorme para algunas personas, y la industria farmacéutica ya se dio cuenta. Desde hace mucho se considera que comprar es una adicción en el caso de las personas cuyo gasto interfiere de manera significativa en su vida. De hecho, se calcula que 8% de los adultos estadounidenses (y 90% de este grupo son mujeres) sufre de esta adicción. Las investigaciones han demostrado que el consumo compulsivo tiene que ver con bajos niveles de serotonina en el cerebro. El medicamento Celexa aumenta la serotonina y actualmente se utiliza para el tratamiento del consumo compulsivo. De hecho, en un estudio reciente se descubrió que 80% de los adictos a las compras que recibieron tratamiento con Celexa pudo controlar sus deseos impulsivos de gastar.




    Otra seria preocupación de salud relacionada con los problemas financieros es el hecho de que con frecuencia la gente se abstiene de someterse a un tratamiento necesario para controlar una enfermedad física o mental porque no quiere aumentar sus deudas. Esto suele conducir a enfermedades más serias e incluso a la muerte. Asimismo, quienes enfrentan fuertes dificultades financieras son más propensos a no obedecer las órdenes del médico y a regresar a trabajar antes de lo recomendado para poder pagar sus facturas, incluyendo las médicas. Esto, naturalmente, aumenta las probabilidades de una recaída.




    Todos conocemos el vínculo entre el estrés y la enfermedad. Si te estresas, te enfermas. Cualquier persona que alguna vez se haya enfermado justo después de presentar un examen importante o de la fecha límite para la entrega de un proyecto colosal sabe que la angustia nos desgasta. Se dice que cuando el sexo es bueno, sólo representa 10% de la salud en el matrimonio, y que cuando es malo representa cerca de 90%. Se puede decir lo mismo respecto al dinero y a la tensión que provoca en el trabajo y en el hogar. Cuando hay buen dinero, sólo se soluciona 10% de los problemas de una persona, pero cuando no lo hay, provoca 90% de los mismos.




    En la década pasada los investigadores demostraron la relación entre el estrés financiero y la salud, así como su vínculo con la productividad en el lugar de trabajo.




    De acuerdo con el blog Financial Fitness, por ejemplo, la preocupación por las situaciones financieras contribuye a la irritabilidad, el enojo, la fatiga y la falta de sueño de más de 52% de los estadounidenses. Entre las personas que dijeron tener altos niveles de estrés debidos a su endeudamiento, se encontraron las siguientes enfermedades:




    • Tres veces más úlceras o problemas del tracto digestivo (27% en el grupo de estrés elevado y 8% en el grupo de menor estrés).




    • En el grupo de estrés elevado, 44% de la gente afirma tener migraña, en tanto que en el grupo de menor estrés la cifra asciende a 15 por ciento.




    • Aumento de 500% en la aparición de casos de ansiedad severa y depresión.




    • Duplicación del índice de ataques al corazón.




    • Aumento en las perturbaciones del sueño y falta de concentración.




    Asimismo, de acuerdo con un estudio publicado en Diabetes Care, “el estrés financiero aumenta el riesgo de desarrollar síndrome metabólico, lo cual puede conducir a serios problemas médicos como diabetes, enfermedades cardiacas, colesterol alto y obesidad”.




    Pero a la mayoría de la gente no le hace falta un académico que le diga que cuando uno lidia con problemas financieros se siente fatal.




    Desafortunadamente, muchos no saben a quién recurrir cuando tienen problemas de crédito. Este libro se escribió con el objetivo de ayudarte a entender tus opciones para que puedas asumir el control de tu vida financiera.




    Ahora veamos cómo lo logró una pareja inteligente y decidida.


  




  

    Capítulo 4




    VENCE A LOS PRESTAMISTAS EN SU PROPIO JUEGO




    Cómo salimos de deudas:


    la historia de Robert y Kim Kiyosaki




    Robert y Kim Kiyosaki gozan de un tremendo éxito financiero hoy en día, pero también atravesaron periodos difíciles. Ésta es su historia, contada por Kim.




    En 1985 Robert y yo teníamos una fuerte deuda mala, y a pesar de que hacíamos pagos cada mes, daba la impresión de que la cantidad que debíamos no disminuía ni un poco. Pagábamos mensualmente un poco más del mínimo de cada una de nuestras tarjetas de crédito y del crédito automotriz. Nos parecía evidente que tenía que haber una mejor manera de librarnos de nuestros acreedores, y estábamos en lo cierto.




    Ésta es la fórmula que aplicamos Robert y yo para pagar nuestra deuda. Si la aplicas, podrás salir de tu endeudamiento mucho más rápido de lo que imaginas. La mayoría de la gente logra librarse de su “mala” deuda en unos cinco o siete años, la clave radica en apegarse a la fórmula. Si un día dices “me voy a saltar este mes” y luego te saltas dos o tres, no avanzarás. Si te apegas a las reglas, en cambio, la fórmula se convertirá en un hábito que conservarás por el resto de tu vida.




    Ésta es la fórmula:




    Paso 1. Deja de acumular deuda mala. Independientemente de lo que compres con las tarjetas de crédito, tienes que pagarlo en su totalidad a fin de mes. Sin excepciones.




    Paso 2. Haz una lista de todas tus deudas de consumo (deudas malas). Esto incluye todas las tarjetas, créditos automotrices, préstamos escolares, préstamos para renovaciones en el hogar o tu residencia personal, y otros adeudos en los que hayas incurrido. (En nuestro caso, la lista incluía una deuda pendiente que teníamos con uno de los antiguos socios de negocios de Robert.) También puedes incluir en la lista la hipoteca de tu casa.




    Paso 3. Junto a cada punto de la lista marca tres columnas:




                 • Cantidad que debo




                 • Pago mensual mínimo




                 • Número de meses




                 Escribe las cantidades precisas en cada columna. Para calcular el número de meses divide la cantidad que debes entre la cantidad del pago mínimo.




    Paso 4. Basándote exclusivamente en el número de meses, empieza a calificar las deudas. Escribe “1” junto a la que tenga el número de meses más bajo, “2” junto a la que tenga el segundo número más bajo, y continúa así hasta llegar al número más elevado de meses. Éste será el orden en que pagarás tus deudas.




    Tienes que empezar por la deuda con el menor número de meses porque es necesario que tu primer “logro” o éxito en este programa lo alcances lo más pronto posible. En cuanto pagues esa primera tarjeta de crédito (o deuda) empezarás a ver la luz al final del túnel.




    Paso 5. Encuentra la manera de ganar entre 150 y 200 dólares más al mes. Si en verdad eres serio respecto a salir de deudas y, lo más importante, respecto a alcanzar la libertad financiera, no te será difícil generar esta cantidad. Para ser honestos, si no puedes obtener 150 dólares más al mes, tus posibilidades de llegar a ser independiente económicamente son escasas. Quizá necesites algunos de los recursos que se mencionan en el siguiente capítulo para volver a encarrilarte.




    Paso 6. Haz el pago mínimo de cada una de las deudas de tu lista, excepto de la que marcaste con el número “1”. Para liquidar esta deuda, paga el mínimo y entre 150 y 200 dólares adicionales. Continúa así cada mes hasta que saldes la primera deuda. Bórrala de la lista.




    Paso 7. ¡Felicítate!




    Paso 8. Haz el pago mínimo de todas las deudas que enlistaste, excepto la marcada con el número “2”. Para liquidar esta deuda, haz el pago mínimo obligatorio más la cantidad completa que habías estado pagando para la deuda 1. Por ejemplo, en la deuda 1 el pago mínimo era 40 dólares y a eso le añadiste los 150. Esto significa que habías estado pagando 190 dólares mensuales en total. Si el pago mínimo de la deuda 2 es 50 dólares, ahora pagarás esos 50 más 190, es decir, 240 dólares mensuales.




    Cada vez que saldes una deuda, toma el total que estabas pagando por ella y súmalo al pago mínimo de la siguiente. Ése será tu nuevo pago mensual. Te sorprenderá ver la rapidez con que crece esta cantidad y con que liquidarás tus deudas en tarjetas de crédito, créditos automotrices, etcétera.




    Continúa con este proceso hasta liquidar todas las deudas de tu lista.




    Paso 9. Felicítate de nuevo.




    Paso 10. Para este momento, lo más probable es que el pago mensual que estabas efectuando para la última deuda sea bastante sustancioso. Ahora continuarás pagando esa cantidad mensualmente, pero no a tus acreedores, sino a ti mismo. De esta forma tendrás un fondo de ahorro de emergencia y, más adelante, comenzarás a invertir. ¡Ya estás en camino hacia la generación de riqueza!




    El método que describen Robert y Kim es increíblemente eficaz. De hecho, podrías recortar de forma dramática la cantidad de tiempo y dinero que te tomará saldar tu deuda. Digamos, por ejemplo, que éstas son tus deudas:




    

      

        

          	

            Prestamista


          



          	

            Tasa de Porcentaje Anual (APR)


          



          	

            Saldo actual


          



          	

            Pago mensual


          

        




        

          	

            VISA


          



          	

            15.9%


          



          	

            4,150 dólares


          



          	

            58 dólares


          

        




        

          	

            MasterCard


          



          	

            12.9%


          



          	

            3,645 dólares


          



          	

            73 dólares


          

        




        

          	

            Tarjeta de minorista


          



          	

            18.9%


          



          	

            4,595 dólares


          



          	

            115 dólares


          

        




        

          	

            Préstamo en exhibiciones


          



          	

            17.5%


          



          	

            1,990 dólares


          



          	

            50 dólares


          

        




        

          	

            Total


          



          	



          	

            14,380 dólares


          



          	

            296 dólares


          

        


      

    




    Adivina cuánto te tomará pagar esos 14,380 dólares si nada más depositas los pagos mínimos.




    Sólo 182 años y un mes.




    Además, pagarás más de 72,000 dólares de intereses. En los tiempos bíblicos, a los prestamistas los habrían apedreado hasta matarlos por este tipo de usura.




    ¿Cómo es posible que las cifras sean tan elevadas? Te lo explicaré de forma rápida. Se debe a los diminutos pagos mínimos que van bajando conforme tu saldo disminuye. A diferencia de un crédito automotriz en el que tienes una mensualidad fija que irá pagando el préstamo en, digamos, unos cuatro o cinco años, los emisores de tarjetas de crédito calculan tus pagos mensuales de acuerdo con un porcentaje de la cantidad que debes. El pago mínimo ya es pequeño, lo cual es genial si no puedes hacer un pago oneroso, pero cuando ya no puedes pagar más, se vuelve una pesadilla. A medida que vas cubriendo el saldo, el pago mensual disminuye pero la deuda se e-s-t-i-r-a-a-a.




    La estrategia de reducción de deudas que usaron Robert y Kim tiene varios elementos eficaces, pero yo añadí una recomendación a la mezcla para ayudarte a lograrlo incluso más pronto. Funciona de la siguiente manera:




    1. Mantienes fijo tu pago mensual total. Ésta es la primera estrategia para vencer a los emisores de tarjetas en su propio juego. En nuestro ejemplo, el pago mensual total es de 296 dólares. A medida que vayas saldando las deudas, la cantidad que los emisores de tarjetas te exigirán pagar se irá reduciendo, pero tú no caerás en la trampa, tú vas a seguir pagando por lo menos 296 dólares mensuales hasta cubrir todas las deudas. Tan sólo con eso recortas el periodo de repago de 182 años y un mes, a solamente 15 años, y ahorras 63,000 dólares de intereses. Tranquilo, ya no necesitarás esas piedras bíblicas.




    2. Dejas de hacer cargos. Si es necesario que tengas una tarjeta de crédito para negocios exclusivamente, mantenla fuera del plan. Deja que tu negocio pague con prontitud ese saldo. Para las compras personales no uses tarjetas de crédito, porque ya conoces el dicho: si estás en un agujero, deja de cavar.
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